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muchos aceptan de buena gana la idea de que  
se ofrezcan nuevas alternativas educativas en 
este contexto específico, incluso la tecnología. 
“No es difícil dar este salto”, concluye Silva.
	 De hecho, dar este salto no sólo amplía sino 
que actualiza la función que han cumplido las 
bibliotecas en muchos planes municipales en  
los Estados Unidos. Uno de los desarrollos más 
importantes en esta historia fue la explosiva  
diseminación de instituciones fundadas por  
Andrew Carnegie en las décadas anteriores  
y posteriores al comienzo del siglo XX. Con sus 
orígenes en Pensilvania, se construyeron cerca 
de 1.700 bibliotecas denominadas “Carnegie”  
con diferentes temáticas, tales como bellas  
artes, renacimiento italiano u otros estilos clási-
cos. Estas iniciativas facilitaron y promovieron un 
movimiento mucho más amplio de construcción 
de bibliotecas, que representaron hitos significa-
tivos en los centros municipales de todo el país. 
Aunque es notable, hoy en día, por lo general,  
se subestima a este omnipresente elemento  
de la infraestructura cívica.
	O bserva Silva, “Creo que, en la planificación 
moderna, se considera a la biblioteca como algo 
que eres afortunado si la tienes como un activo 
que forma parte del esqueleto de la ciudad a la 
que buscas encontrarle la vuelta”. Al menos en 
los Estados Unidos, la construcción de nuevas 
bibliotecas con importancia arquitectónica es 
algo inusual (la biblioteca central de la Biblioteca 
Pública de Seattle, inaugurada en 2004 y diseñada 
por Rem Koolhaas y Joshua Prince-Ramus, es 
una excepción notable). Así, la planificación suele 
ocurrir alrededor de las bibliotecas, que quedan 
como elementos “heredados” de “infraestructura 
social y cívica”, en palabras de Silva. En un infor-
me del Centro para un Futuro Urbano realizado en 
2013 sobre la ciudad de Nueva York, se sostiene 
que las bibliotecas han sido “subestimadas”  
en la mayoría de los “debates sobre políticas y 
planificación en cuanto al futuro de la ciudad”.
	 Pero, tal vez, este error implique una opor- 
tunidad: estas estructuras existentes pueden 
comenzar a cumplir una nueva función que las 
convierta de nuevo en algo importante para los 
planes municipales en constante evolución.  
Un ejemplo de ello es cómo la biblioteca de  

Cincinnati reconsideró lo que significa ser un 
centro comunitario de aprendizaje e información 
compartida. Tal como ocurrió con las bibliotecas 
Carnegie, el uso inteligente de los recursos filan-
trópicos fue un factor importante: según Fender, 
la biblioteca recibió un legado discrecional de 
US$150.000, que decidió utilizar en el Espacio de 
Fabricación. Con el objeto de hacer lugar a este 
espacio, la biblioteca reorganizó su colección  
de revistas y periódicos.
	 Luego, la biblioteca decidió tomar una postura 
audaz sobre el tipo de tecnologías que podría 
ofrecer. La institución posee un pequeño estudio 
de grabación con micrófonos de calidad profesio-
nal, que utilizan los aspirantes a disc jockey o  
los que desean transmitir podcasts; equipos de 
fotografía y video; y una “estación de conversión 
de medios electrónicos” muy utilizada para digita-
lizar cintas de VHS y otros soportes electrónicos. 
La biblioteca también ofrece otras alternativas 
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ES UNA TARDE DE JUEVES EN Cincinnati, y las per-
sonas que se encuentran en la biblioteca pública 
del centro de la ciudad están haciendo cosas.  
En una esquina, se oye el zumbido de una corta-
dora y grabadora láser Full Spectrum, que cuesta 
US$14.410 y sirve para crear cualquier cosa, desde 
piezas de arte hasta unos humildes posavasos, 
utilizando papel, madera y acrílico. Cerca de las 
ventanas, se oye a la replicadora MakerBot, una 
de las cuatro impresoras 3-D de la biblioteca, 
que se usa para fabricar una amplia gama de ob-
jetos, desde juguetes hasta un pedal de bicicleta 
personalizado que sea compatible con los zapa-
tos especiales que usa un usuario con una disca-
pacidad física. Cerca de allí, un joven diseñador 
crea un cartel de vinilo a todo color utilizando 
una impresora y cortadora profesional Roland 
VersaCAMM VS-300i para formatos grandes. 
“Este es nuestro taller”, dice Ella Mulford, líder 
de equipos en el Espacio de Fabricación del  
Centro Tecnológico de la biblioteca, mi guía en 
este recorrido, y me comenta que esta máquina 
cuesta US$17.769. La mayoría de nosotros no 

Impresoras 3-D para todos en  
las bibliotecas públicas

“No existe una verdadera razón para atar el 
destino de la biblioteca como infraestructura 
cívica al destino del libro físico. Es un espacio 
comunitario para el aprendizaje.”

amplio Espacio de Fabricación, que abrió a  
principios de 2015 y contiene una gran cantidad 
de herramientas tecnológicas que pueden usarse 
gratis, es un ejemplo impresionante de cómo la 
idea de biblioteca se está adaptando a una era 
digital que no siempre ha sido amable con los 
libros. Más específicamente, estamos viendo 
indicios de una evolución en la función que  
cumplen las bibliotecas en las ciudades, ya sean 
grandes o pequeñas, contribuyendo con nuevas 
aportaciones al entramado municipal del que 
han formado parte durante tanto tiempo.
	E n Cincinnati, el proceso que dio como resul-
tado el Espacio de Fabricación se inició hace un 
par de años, tal como lo explica Kimber L. Fender, 
directora de la biblioteca. Unas cuantas bibliotecas 
del país estaban experimentando con la tecnología 
como un nuevo componente que podrían ofrecer 
al público. “Y parte de nuestro plan estratégico”, 
continúa Fender, “era introducir nuevas tecnolo-
gías en nuestra comunidad, por lo que nos pusimos 
a analizar: ‘¿Qué significa exactamente esto?  
¿De qué se trata?’”. Agregar una impresora 3-D al 
centro informático que ya existía en la biblioteca 
fue un experimento de bajo riesgo, y atrajo la 
atención de todos los canales de televisión de  
la ciudad. “Fue el tema de conversación por exce-
lencia”, recuerda Fender, “por lo que pensamos: 
“Mmm… esto nos está ayudando a cumplir  
nuestro objetivo’”.
	E nrique R. Silva, fellow de investigación e 
investigador asociado senior del Instituto Lincoln 
de Políticas de Suelo, señala que no existe una 
verdadera razón para atar el destino de la biblio-
teca como infraestructura cívica al destino del libro 
físico. “Es un espacio comunitario para el apren-
dizaje”, señala. Según un estudio del Centro de 
Investigaciones Pew realizado en 2015, el público 
está de acuerdo con esta idea: aunque existen 
signos de que los estadounidenses han acudido 
a las bibliotecas con bastante menos frecuencia 
que hace algunos años, también se observa que 

podríamos pagar un precio tan alto por un equi-
po. Pero, evidentemente, muchos residentes de 
Cincinnati piensan que pueden hacer muchas 
cosas útiles con esta máquina, ya que, según 
Mulford, funciona prácticamente sin parar durante 
el horario en el que la biblioteca está abierta y 
generalmente la reservan con dos semanas de 
anticipación.
	 La biblioteca pública de Cincinnati y el con-
dado de Hamilton continúa ofreciendo el servicio 
de préstamo de libros y búsquedas en otros medios 
de comunicación electrónicos. Sin embargo, el 

Ken Oster utilizó la impresora 3-D de la biblioteca pública de Cincinnati para  
crear un pedal de bicicleta personalizado compatible con los zapatos especiales 
que usa debido a una discapacidad física. Crédito: Biblioteca Pública de  
Cincinnati y el condado de Hamilton.
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“analógicas”, es decir, no digitales, 
como máquinas de coser y una co-
lección de máquinas para fabricar 
botones que es sorprendentemente  
popular. Durante mi recorrido, conocí 
a un hombre encantador llamado 
Donny, muy conocido por el personal 
de la biblioteca, que estaba fabri-
cando botones con temática de fútbol 
americano. “¿Cuál es la palabra? 
¿Emprendedor? Así me llaman”,  
explicó Donny.
	R esulta que muchos tipos de 
emprendedores, desde aspirantes  
a fundar nuevas empresas a vende-
dores de Etsy, aprovechan lo que 
ofrece la biblioteca. Hay también 
estaciones de trabajo colaborativo 
con computadoras conectadas  
por Wi-Fi, que utilizan todo tipo de 
personas, desde diseñadores que 
trabajan con sus clientes hasta  
estudiantes que se reúnen para  
realizar sus tareas escolares.
	 Y aquí observamos una tendencia 
mucho más amplia. La biblioteca 
pública de Chattanooga ha conver-
tido lo que solía ser el equivalente  
a un desván en un centro de fabri-
cación y laboratorio tecnológico 
público, denominado “Cuarto Piso”, 
en donde, con regularidad, se reali-
zan actividades públicas relaciona-
das con estos temas. La “Biblioteca 
de las Cosas” de la biblioteca públi-
ca de Sacramento permite a la gen-
te probar cámaras GoPro y tabletas, 
entre otros aparatos tecnológicos. Y, 
así, abundan muchos otros experi-
mentos, desde Boston a St. Louis, a 
Washington, D.C., o  Chicago: según 
una encuesta, más de 100 bibliote-
cas han incorporado, desde 2014, 
algún tipo de espacio de fabricación; 
y otro informe afirma que más de 

250 bibliotecas tienen disponible  
al menos una impresora 3-D.
	 Así, el pensamiento progresista  
y la creatividad de las bibliotecas se 
alinea con los objetivos de muchos 
planificadores: conservar y explotar 
los puntos de encuentro comunita-
rios que, por lo general, se encuen-
tran profundamente integrados a los 
espacios públicos más importantes, 
así como también expandir la canti-
dad de ciudadanos que acuden a 
estos espacios. Resulta interesante 
destacar que algunos pensadores 
urbanos han comenzado a analizar 
el potencial de los espacios de  
fabricación que están surgiendo 
desde el sector privado o desde  
organizaciones comunitarias como 
un componente de “una nueva  
infraestructura cívica”. Tal vez  
bibliotecas como la de Cincinnati  
ya la estén desarrollando.
	 Según Fender, uno de los desa-
fíos que existen es la falta de amplio 
consenso sobre los índices para 
medir los efectos que estas decisiones 
tienen sobre una institución dada  
o, por extensión, sobre su entorno 

cívico. Así, Cincinnati ha estado  
haciendo sus propios cálculos: en 
septiembre de 2015, el Espacio de 
Fabricación recibió 1.592 reservas 
para utilizar equipos, entre las que 
se cuentan 92 para el MakerBot, 
157 para la grabadora láser y 298 
para la impresora de vinilo. Todas 
las reservas reflejan un interés  
continuo o creciente (como conse-
cuencia, la colección del Espacio de 
Fabricación está creciendo, con la 
incorporación de una máquina de 
libros Espresso que imprime libros 
bajo demanda). 
	 “El Espacio de Fabricación le 
recuerda a la gente que la biblioteca 
está allí, pero también les ayuda a 
verla de una manera diferente y de-
cir ‘Ah, están pensando en el futuro, 
en las necesidades de la comunidad 
y en cómo pueden ofrecer algo más 
que los libros que hay en los estan-
tes’”, concluye Fender.  

Rob Walker (robwalker.net) es colaborador 
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​La cortadora láser y las demás herramientas tecnológicas de alta gama están a disposición del público 
en el Espacio de Fabricación en la biblioteca pública de Cincinnati.
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